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Prólogo

Madrid es una ciudad donde las sombras tienen más voz que la luz, el silencio se convierte en un cómplice peligroso. Cuando el detective privado Mateo Aranda recibe el encargo de investigar una muerte que la policía ha catalogado de sobredosis, no podía imaginar que estaba a punto de desenterrar un oscuro entramado de corrupción que amenazaba con devorar a los más poderosos.

Lucian Thornveil, en esta tercera novela, nos vuelve a demostrar que es un maestro del suspense que tiene la habilidad de atraparte en sus novelas desde la primera página hasta el final. Es un tejedor de historias que te atrapa en un hilo invisible que tira de ti y no te suelta hasta el desenlace. 

Al igual que en su primera novela “La marca del silencio” y la segunda “El secreto del hilo rojo” con cada página que leas, sentirás que formas parte de ese hilo invisible que lo une todo, tirando de ti hacia un clímax que desafía tu aliento.

Aranda, marcado por sus errores pasados, se encuentra atrapado en un juego mortal donde cada avance podría costarle la vida. Benevolentes en apariencia, los peces gordos que nadan dentro de este mar de secretos están dispuestos a proteger su imperio a cualquier precio, mientras sus manos tiñen de rojo el delicado velo de la impunidad.

A medida que Aranda se adentra en el corazón del silencio, descubrirá que a veces, la verdad es la salida más oscura. En un mundo donde todos tienen algo que ocultar, ¿hasta dónde llegará para poner fin a la conspiración? 

Prepara tu mente, porque en “Aranda contra el Silencio”, el eco de la traición resuena más fuerte que nunca atrapándote inevitablemente en ella.

María Cespón Lorenzo

Introducción

Me llamo Mateo Aranda y soy detective privado desde hace siete años.

Antes fui policía. Antes de eso, un idealista con una placa nueva y demasiada fe en los reglamentos. Me duró poco. La fe, digo. La placa me la quitaron otros.

Mi despacho está en un tercer piso sin ascensor, en una calle que nunca sale en los periódicos. Desde la ventana solo veo un patio interior lleno de ropa tendida y discusiones ajenas. Es un buen lugar para desaparecer sin irse del todo.

La gente cree que los detectives privados resolvemos misterios. No es cierto. Lo único que hacemos es hacer las preguntas que nadie quiere contestar y cobrar por escuchar las respuestas equivocadas.

España estaba aprendiendo a llamarse democrática mientras seguía funcionando como siempre. Los mismos nombres, los mismos apellidos, los mismos sobres cambiando de manos. Solo había cambiado el decorado.

Yo intentaba no pensar demasiado en eso. Bebía lo justo, dormía poco y trabajaba lo necesario para pagar el alquiler y mis errores pasados.

Hasta que una mujer entró en mi despacho y me pidió la verdad.

La verdad siempre llega tarde.

Y cuando llega, ya no sirve para salvar a nadie.
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Capítulo 1: El Encargo
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La mujer no lloraba.

Eso fue lo primero que me llamó la atención.

La mayoría entra en mi despacho con los ojos hinchados o con la rabia mal disimulada tras unas gafas oscuras. Ella no. Se sentó frente a mí, dejó el bolso sobre las rodillas y me miró como si yo fuera una herramienta. Un martillo, quizá. Algo útil, pero prescindible.

—Dicen que fue una sobredosis —dijo.

No me dijo su nombre. Tampoco el de la muerta.

El despacho olía a tabaco y a café recalentado. El radiador hacía un ruido metálico que me ponía nervioso. Madrid siempre encontraba la forma de sudar, incluso en febrero.

—¿Quiénes lo dicen? —pregunté.

—La policía. El forense. El periódico.

Asentí despacio. Cuando todos dicen lo mismo, suele ser mentira o una orden bien transmitida.

—¿Y usted qué dice?

—Que mi hija no se drogaba.

Ahí estaba. Siempre lo estaba.

Se llamaba Clara Vidal, según me dijo después. Tenía cincuenta y pocos años, un abrigo gastado pero limpio, y las manos quietas, demasiado quietas. Las manos de alguien que ya había llorado todo lo que podía antes de cruzar esa puerta.

—Encontraron el cuerpo en un descampado —continuó—al sur de la ciudad. Dijeron que llevaba una jeringuilla en el bolso.

—¿Y la llevaba?

—No lo sé. No me dejaron verla.

Eso tampoco me sorprendió.

Sacó un sobre del bolso y lo dejó sobre la mesa. No lo empujó hacia mí. No hacía falta. El dinero siempre sabe dónde tiene que ir.

—Quiero que averigüe qué pasó realmente —dijo—. Aunque no me guste.

Miré el sobre. No lo abrí.

—La verdad es cara —le dije—. Y casi nunca sirve para nada.

Sonrió por primera vez. Fue una sonrisa cansada, de alguien que ya había perdido demasiado como para engañarse.

—Lo sé. Por eso he venido.

Abrí el sobre. Había más dinero del que esperaba. Siempre es mala señal.

—¿A qué se dedicaba su hija?

Dudó una fracción de segundo.

—Trabajaba de administrativa. En una empresa de construcción.

Otra señal.

—Nombre de la empresa.

—Hércules Obras y Servicios.

Lo anoté. No porque lo necesitara, sino porque fingir normalidad ayuda a pensar.

—¿Tenía problemas?

—Todos los tenemos —respondió—. Pero no esos.

Me levanté y fui hasta la ventana. En el patio, una mujer colgaba sábanas blancas. La vida seguía siendo obscenamente normal ahí fuera.

—Aceptar este trabajo significa remover cosas que otros prefieren dejar quietas —dije sin mirarla—. Gente con poder. Gente con memoria.

—Mi hija está muerta —respondió—. Lo demás ya no me importa.

Volví a sentarme.

En ese momento supe que iba a aceptar el caso.

Y también supe que iba a acabar recordándome por qué dejé la policía.

—Empiezo hoy —dije.

Asintió. Se levantó sin darme la mano.

Cuando se fue, el despacho pareció más pequeño. Abrí la botella que guardaba en el cajón y bebí un trago largo.

Aún no sabía quién había matado a su hija.

Pero sí sabía una cosa: alguien había pagado para que nadie hiciera preguntas.

Y yo acababa de convertirme en el problema.
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Capítulo 2: Los Muertos no Declaran
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El descampado estaba donde terminan las promesas de la ciudad.

Al sur, pasando las últimas naves industriales y los bares con nombres de santos, Madrid se deshacía en polvo, chatarra y solares vallados a medias. Allí había aparecido el cuerpo de Lucía Vidal. Ya sabía su nombre. Decirlo en voz baja no la traía de vuelta, pero ayudaba a que no fuera solo un expediente.
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